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G A L IC IA  A U T O N O M IC A

El peligro del «Cosmos» coruñés
La Coruña (Por Carlos Luis 

Rodríguez). Ya tocan los claros 
clarines de las elecciones muni
cipales, y la espada del coruñe- 
sismo se anuncia con vivo relie- 
jo. Nace Acción Coruñesa, un 
grupo de comerciantes medita 
la presentación de una candida
tura independiente, y los gran
des partidos se disponen a enca
bezar sus listas con personas de 
probada solera herculina. El lo
calismo y los independientes 
son las dos notas dominantes en 
esta obertura previa a la gran 
sintonía electoral que previsi
blemente tendrá lugar en mayo.

Dirán ustedes, sobre todo los 
no coruñeses (y más sobre todo 
los de Vigo) que este íenómeno 
no tiene nada de genuino. Que 
en otras localidades gallegas 
también se experimenta la epi
demia de los independientes lo
calistas o de los localistas inde
pendientes. Hay, no obstante, 
un matiz: en Pontevedra, Lugo 
o Vigo, el fenómeno carece de 
los rasgos de irredentismo políti
co propios de La Coruña.

Basta con rascar un poco en 
la tal Acción Coruñesa, en la 
iniciativa de esos empresarios, o 
en las posibles candidaturas del 
PSOE y AP para la alcaldía' 
herculina, para encontrar una 
herida llamada capitalidad■ El 
coruñesismo vuelve a aflorar.

- Existe una opinión compartida 
por independientes y partidos 
clásicos de que el coruñesismo 
es electoralmente rentable, y de 
que es casi imposible plantear 
una campaña municipal sin to
car la tecla del localismo políti
co.

Coordenadas

¿Es esto bueno? No sería ma
lo si el coruñesismo estuviera 
inscrito en las coordenadas au
tonómicas. Pero, aunque super
ficialmente se diga lo contrario, 
no lo está. No lo está porque la 
plana mayor de los políticos co
ruñeses' (González Dopeso en el 
aliancismo, Vázquez en el socia
lismo, Agudín, Meilán y Gonzá- 

. lez Mariñas en el área central) 
han abandonado la primera lí
nea de la política autonómica, 
desertando o simplemente per
diendo la ilusión. Unos aspiran 
a canalizar sus inquietudes por 
la vida municipal; otros buscan 
acomodo en Madrid, sin que 
falte el que regresa a la comodi
dad de sus ocupaciones.

No lo está porque la campaña 
electoral en La Coruña lleva ca
mino de plantearse, primero, 
como una exhibición de heridas 
de guerra en ¡a lucha capitali
na, y segundo, tensionando al 
máximo las reivindicaciones 
«seculares» de la ciudad. No 
habrá candidato que se precie 
que no prometa aeropuerto, 
Universidad, área metropolita
na y  las naranjas de la china. ¿Y 
después? ¿Cómo explicará un 
eventual alcaide socialista que 
el Gobierno (socialista) de Ma
drid pone reparos o se niega en 
redondo a satisíacer esas de
mandas? ¿Qué dirá un posible 
alcalde de AP cuando, por cul
pa de esas reivindicaciones, se

produzcan roces con la Admi
nistración autonómica?

Hay un peligro real de que 
las elecciones municipales su
pongan un paso más en el cami
no del divorcio político entre La 
Coruña y  ¡a autonomía. A ello 
contribuye el irrealismo de los 
de dentro y  las ambigüedades e 
incomprensiones de ¡os de fue
ra.

«Sé realista, pide lo imposi
ble», decían, los revolucionarios 
del 68. Puede que sea una con
signa refrescante, efectiva, jo 
vial, para aquellos que preten
dían darle un puntapié a la so
ciedad establecida, pero ni La 
Coruña es París ni las munici
pales una revolución. Nadie es
tá pidiendo a los políticos co
ruñeses que bajen la cerviz, o 
que cedan en la defensa de lo 
coruñés. Ni mucho menos.

Se pide coherencia. Si PSOE 
y AP, JS(unta y Gobierno central 
entienden viable el aeropuerto, 
la Universidad y las naranjas de 
la china, miel sobre hojuelas y 
adelante. Pero sería un fraude 
que, como otras tantas veces, los 
socialistas y  los aliancistas dije
sen en Vigo digo y en La Co
ruña diego y en Santiago ni di
go ni diego. No más desdobla
mientos. No más dobles perso
nalidades. Y si cualquier políti
co encuadrado en alguna gran 
formación siente que su militan- 
cía entra en contradicción con 
su coruñesismo, a presentarse 
como independiente, y  en paz. 
Aprovechar la cobertura y  la 
propaganda del partido para 
vender promesas que sólo las 
puede hacer un liberado de ata
duras partidarias, no es de reci
bo, y perjudica al partido, a La 
Coruña y  a la credibilidad de 
los programas electorales.

También los de fuera tienen 
culpa. Pudiendo desactivar el 
coruñesismo irredento y atenta
torio contra la autonomía (hay 
otro no sólo positivo, sino salu
dable) no lo han hecho. Ahí es
tá una Delegación del Gobierno 
que sigue «provisionalmente» 
instalada en La Coruña, a pesar 
de que todos los partidos parla
mentarios, gallegos manifesta
ron su deseo de que esa provi- 
sionalidad se convirtiese en es
tablecimiento definitivo y  ofi
cial.

Las Consellerías que la Xunta 
preautonómica de UCD ubica
ra en La Coruña, aquí perma
necen, sin que se sepa si hay en 
ello premeditación o un alevoso 
paréntesis en espera de un mo
mento políticamente oportuno 
para trasladarlas. Por no hablar 
de los nuevos centros universita
rios que el rector promete distri
buir en febrero, y  que ya han 
ocasionado refriegas localistas.

En definitiva; el coruñesismo 
no está inscrito en ¡a autonomía 
porque algunos de sus promoto
res no son capaces de aceptar 
una autonomía que no tenga en 
La Coruña su ombligo, y por
que no faltan autonomistas o ga- 
lleguistas que descalifican y 
consideran atentatoria contra 
«su» idea de Galicia cualquier

poco de mala uva es posible ver 
anticoruñesismo en todo gesto 
político, de la misma forma que 
puede descubrirse en todo lo 
que se pida o reivindique en La 
Coruña una actitud insolidaría, 
antigallega o chauvinista de los 
coruñeses. Ni para ser fieles a 
La Coruña es preciso abominar 
del resto del país y  de su autono
mía, ni para ser autonomista 
hay que estar dispuesto a inmo
lar a la ciudad herculina en be
neficio de otras.

Sin mala uva, con realismo, 
es posible desactivar ese «Cos
mos» coruñés que viene descri
biendo peligrosas órbitas en tor
no a la política gallega desde el 
comienzo de la andaina autonó
mica, desprendiendo aquí y allá 
trozos de su estructura radiacti
va, causando Ja lógica inquie
tud, sin que se sepa con certeza 
cuándo y dónde va a caer defi
nitivamente. ¿Caerá en las mu
nicipales? ¿Causará destrozos, 
o será desintegrado por la habi
lidad de la clase política? Habrá 
que consultar a esos científicos 
soviéticos y americanos que con 
tanta exactitud han calculado la 
llegada del «Cosmos» ruso, aun
que el nuestro es 'más difícil de 
prever; su combustible es ¡a pa 
sión.

FA B R IC A N TE S
ARTICULOS MADERA, DECORACION Y BRICOLAGE

Interesados en distribución exclusiva en Cataluña, escribir con máxi

mos detalles a-Barna Seguridad, el. Luis Sagnier, 8. Barcelona-26.

La Coruña: ES presunto agresor 
en la oficina de azafatas acusa de 

agresora a la recepclonista
La Coruña (Redacción). En 

la tarde de ayer prestó decla
ración, ante el Juzgado de Ins
trucción Número 1 de La Co
ruña, Francisco Míguez Fon- 
tela, en relación con el suceso 
ocurrido en una 'oficina de 
contratación de azafatas de la 
calle Benito Blanco Rajoy, en 
el que resultaron heridos Pilar 
Chouciño Lema y el propio 
declarante.

Francisco Míguez, que de
claró en presencia de su letra
do defensor, Spiegelberg Buis- 
sen, señaló que el día ocho de 
octubre del pasado año se per
sonó en la agencia de azafatas 
«Serva», adonde había acudi
do en otras ocasiones. Fue re
cibido por una señorita que se 
encontraba de recepcionista, 
que le pidió prestadas diez mil 
pesetas, cosa que hizo, mar
chándose a continuación sin 
más problemas.

A través del tiempo, prosi
guió, recibía en su casa llama
das telefónicas, molestando a 
su esposa y amenazándole con 
gue iban a destruir a su fami
lia o le harían mucho daño en

el trabajo que desarrollaba en 
una oficina bancaria, aunque 
no podía confirmar las sospe
chas de las personas que las 
realizaban. El día en que ocu
rrieron los hechos, se personó 
en la citada agencia sobre las 
once de la mañana, pidió per
miso para entrar y una voz fe
menina le dijo que pasase al 
interior. Una vez dentro de la 
oficina, la aludida recepcionis
ta de la agencia de azafatas le 
empezó a insultar con pala
bras soeces, al mismo tiempo 
que cogía una navaja o cuchi
llo, que tenía sobre la mesa y 
se lo clavó en la parte izquier
da del tórax.

Francisco Míguez indicó al 
juez que consiguió sacar el cu
chillo y entonces le dio cuatro 
cortes a Pilar Chouciño, no re
cordando nada más porque se 
despertó en la Ciudad Sanita
ria «Juan Canalejo». Indicó 
que no tenía relación alguna 
con la recepcionista, si bien re
conoció que era la misma que 
se había entrevistado con él en 
octubre y que le debía todavía 
las diez mil pesetas.

Predicamos 
la fidelidad con 

elejemplo.

demanda coruñesa. Y con un


